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Fig. 6. Procedencia de las muestras conservadas en JBAG-Laínz. A: Recolecciones personales de M. Laínz; B: Recolecciones 
personales de E. Leroy; C: Números de los exsiccata Charles Duffour de la Société Française [ex herbario Leroy]; D: Números de 
las “Plantes d’Espagne” del Frère Sennen [ex herbario Leroy]; E: Plantas ibéricas enviadas por P. Montserrat; F: Recolecciones 
personales de J. Mª. de Pereda Sáez; G: Plantas escandinavas y finlandesas recibidas de la Universidad de Lund; H: Plantas 
fundamentalmente centroeuropeas enviadas por A. Schumacher; I: Plantas de la comarca de Oña (Burgos) enviadas por López-
Villaseñor, S. J.; J: Plantas repartidas por la Société Cénomane d’Exsiccata [ex herbario Leroy]; K: “Plantes de Cerdagne” repartidas 
por el Frère Sennen [ex herb. Leroy]; L: Plantas ibéricas enviadas por F. J. Fernández Casas; M: Plantas del sur de Francia enviadas 
por G. Gavelle; N: Plantas del sur de Francia enviadas por P. Litzler; O: Plantas repartidas por la Société pour l’Échange de Plantes 
Vasculaires (Lieja); P: Números de la Flora Hispánica - Herbario Normal (enviados por P. Font Quer); Q: Plantas portuguesas 
enviadas por el P. Pinheiro, S. J. y R: Plantas mediterráneas y alpinas enviadas por W. Greuter. 

 
El suministro de muestras por parte de autores e 

instituciones españolas ha tenido en muchos casos como 
“moneda de cambio” la experiencia bibliográfica del 
jesuita, sus conocimientos de terminología y latín 
botánico y su buena disposición a traducir o corregir 
diagnosis. Su espectro de proveedores españoles se 
amplió sustancialmente al redactar algunos géneros para 
Flora iberica, en especial la síntesis de uno tan 
diversificado como Dianthus. 

Ya en sus primeros tiempos, al poco de iniciar sus 
relaciones con Font Quer y el Instituto Botánico 
barcelonés (Fig. 5), Laínz intercambió con Francesc 
Masclans plantas comillesas por muestras de la flora 
mediterránea de Barcelona. Con Font Quer, directamente 
y a través de su intervención en los exsiccata “Herbario 
Normal”, conoció tempranamente un buen número de 
plantas ibéricas relevantes.  

En el herbario Laínz se guardan algunos duplicados de 
los herbarios de León, Oviedo y Santiago (LEB, FCO, 
SANT). Mientras duraron sus buenas relaciones con 
Bellot y éste permaneció en Santiago, fue relativamente 
amplio el intercambio de materiales entre Laínz y SANT. 

Completan el panorama de la flora ibérica que 
transmite JBAG-Laínz las centurias o duplicados sueltos 
que recibió de SEV, SALA y BCF, más buen número de 
plantas selectas enviadas por Javier Fernández Casas 
(actualmente en el Real Jardín Botánico de Madrid), las 
numerosas plantas portuguesas recibidas del P. Francisco 
da Silva Pinheiro, S. J. —profesor de Ciencias Naturales 
en Coimbra—, y las enviadas por petición expresa desde 
COI (Fig. 6). Lo recibido del Herbario JACA resulta 

abundante en Viola, género en cuya síntesis para la Flora 
iberica Laínz colaboró de modo muy especial con Pedro 
Montserrat —de quien ya desde época muy temprana 
había recibido directamente Laínz abundantes muestras de 
toda la Península, muy bien preparadas y etiquetadas, que 
le ofrecieron sobre todo una nítida imagen de una flora 
tan esencial para él como la pirenaica—. No son escasas 
las carpetas de la “Flora provincial de Soria” que recibió 
de Antonio Segura Zubizarreta, ni las plantas almerienses 
selectas que le facilitó el Hno. Rufino Sagredo. Más 
modestas son las aportaciones de otros de los botánicos 
españoles que figuran en la lista de recolectores: À. M. 
Hernández Cardona, A. Rigual, D. Rivera, J. L. Pérez 
Chiscano, I. Aizpuru, P. M. Uribe-Echebarría, etc.  

En el herbario Leroy hay muchas y frecuentemente 
nutridas recolecciones personales de su creador, casi todas 
procedentes de Cantabria o sus inmediaciones. A juzgar por 
las fechas de las etiquetas, su actividad herborizadora 
atravesó fases de mayor y menor intensidad: modesta pero 
continua entre 1915 y 1927, casi nula hasta 1949, año en que, 
coincidiendo con su jubilación, siguió con renovados bríos 
hasta que su enfermedad última le mantuvo apartado de la 
Botánica. La porción más numerosa procede de Torrelavega 
o alrededores (Barreda, Ganzo, Hinojedo, Polanco, Ramera, 
Requejada, Viveda, etc.), cerca de su residencia. Las zonas 
costeras de Cantabria fueron estudiadas bastante a fondo, con 
recolecciones en dunas, estuarios, acantilados y campiñas de 
San Vicente de la Barquera, Valdáliga, Comillas, Suances, 
Liencres, Mogro, Santander, Santoña, Laredo, etc.  
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Fig. 7. Presencia porcentual de materiales herborizados por Laínz en los herbarios institucionales españoles de acuerdo con los datos 
aportados al nodo español de la GBIF (www.gbif.es). El predominio de MA lo explica la prolongada y estrecha relación entre Laínz 
y esta institución central, más la donación de Enrique Loriente, el cual contenía numerosas recolecciones de Laínz. 

 
Los valles interiores y la montaña fueron 

razonablemente bien explorados, con recolecciones de 
Liébana, Saja, Palombera, Pico Cordel, Campoo, 
Piedrasluengas —que visitó en compañía de Laínz el 
26-VII-1952—, las Estacas de Trueba, etc., más las 
procedentes de Alar de Rey —localidad palentina 
donde pasó su último veraneo tras los huellas de 
Leresche y de Losa— y de sus primerizas excursiones 
por los Picos de Europa, así en tierras asturianas (desde 
Poncebos hacia Bulnes y Camburero) como cántabras 
(Ándara, Lloroza y Áliva). 

Como hemos dicho, completan y enriquecen su 
colección un buen número de exsiccata franceses 
que Leroy recibía por suscripción, esencialmente los 
repartidos por la Société Française como “Exsiccata 
Ch. Duffour” y los repartidos desde Le Mans por la 
Société Cénomane d’Exsiccata (Fig. 7). Se trata de 
plantas recogidas en diversas regiones de la Francia 
continental, Córcega y el norte de África. De sus 
amplias relaciones con el Hermano Sennen procede 
una cantidad importante de sus Plantes d’Espagne y 
Plantes de Cerdagne, más alguna muestra de varios 
otros botánicos (Carlos Pau, Francisco Jiménez 
Munuera, Benito y Carlos Vicioso, Johan Lange). 
Otros corresponsales de Leroy han contribuido con 
diversos pliegos, por ejemplo de la Flora Estonica 
Exsiccata de W. Reinthal y de los Pirineos franceses 
que le envió su hermano Víctor. Leroy también 
mantuvo correspondencia con T. M. Losa, quien le 
revisó algunas plantas y le suministró dobles de 
algunas de sus aportaciones a la flora orófila de la 
cordillera Cantábrica. 

 
Tipos nomenclaturales 

El herbario contiene materiales típicos de 52 
táxones descritos por M. Laínz (Fig. 8), más una 
cantidad aún indeterminada de isolectótipos de 
táxones descritos por Sennen entre los citados 
exsiccata “Plantes d’Espagne” obtenidos por Leroy. 

 

Fig. 8. JBAG-Laínz 1223 [“Non longe nimis a vico La Riera (Somiedo, 
Asturias), locis humidis, calcareis, 650 m”, 20-VII-1975, M. Laínz], pliego 
holotípico del notable alotetraploide higrobasófilo Centaurium somedanum 
M. Laínz in Bol. Inst. Estud. Asturianos, Supl. Ci. 22: 32-33 (1976). 
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Preparación y soportes de las muestras 
Las plantas que Laínz recolectó destacan por su buena 

preparación, pues se colocaron entre papeles 
inmediatamente después de su recolección. Las corolas, 
en especial, son muy fieles en color, forma y dimensiones 
a lo que muestran las plantas vivas. Los materiales 
propios de Laínz destacan, además, por lo completos que 
son: las muestras taxonómicamente relevantes —tipos 
nomenclaturales o contraejemplos dirigidos a rebatir 
táxones ajenos— y los testigos de citas de relevantes 
presentan —siempre que las dimensiones de la planta lo 
permiten, claro está— órganos completos, epi e hipogeos. 
Visitas sucesivas a las localidades de las plantas 
recolectadas proporcionan muestras de todos los órganos 
a lo largo de su desarrollo fenológico, y un amplio 
abanico de tamaños y formas en la población. En algunas 
plantas de especial delicadeza, sobre todo acuáticas como 
los Ranunculus del subgénero Batrachium y las 
Callitriche, la minuciosidad de las preparaciones de Laínz 
es destacable. 

Leroy herborizó en un número relativamente corto de 
localidades, no seleccionaba tanto como Laínz pero 
preparaba con mucha pulcritud grandes cantidades de 
material, lo que le permitió satisfacer su actividad de 
intercambio y contribuir así a enriquecer de modo apreciable 
el conjunto que contemplamos hoy. Las plantas que retuvo 
para sí, además, están cuidadosamente montadas. En la 
actualidad —con el fin de mejorar la conservación del 
material y facilitar su consulta— están disponiéndose todas y 
cada una de las muestras sobre una cartulina de papel blanco 
neutro envuelta en un pliego de bajo gramaje, reunidas todas 
las del mismo taxon específico o infraespecífico en carpetas 
de cartulina (Fig. 9).  

 

Fig. 9. Disposición actual de los materiales del herbario 
Laínz. 

Las primeras plantas herborizadas por Laínz formaron 
parte de un pequeño herbario montado en cuartillas que 
reunía las plantas herborizadas entre 1948 y 1950 en Carrión 
de los Condes (Palencia) y las pocas que conservó de entre 
las que había estudiado durante los años previos en Comillas 
y las de su primer viaje a la desembocadura del Miño, en 
julio de 1949. Salvo contadas excepciones, se ha respetado la 

configuración original de estas pequeñas muestras, que 
constituyen el germen del herbario, y las cuartillas completas 
han sido colocadas sobre una cartulina e introducidas en un 
pliego nuevo. 

La mayor parte del herbario Leroy la forman pliegos 
montados con tiras de papel engomado sobre hojas de 
papel y reunidos en camisas de color ladrillo. Sí hay 
diferencia de tamaño entre los pliegos más antiguos, de 
mayor formato, y los recientes, de tamaño similar al 
estándar (42 × 28 cm). 

 
Fig. 10. Ubicación actual del herbario JBAG-Laínz en una sala 
climatizada del Jardín Botánico Atlántico de Gijón. 

 
Todos los pliegos, encamisados y colocados sobre 

cartulinas y entre papeles nuevos, se guardan hoy —
dentro de armarios compactos (Fig. 10)—, en cajas 
autoarmables de cartón según un orden alfabético de 
familias, géneros y especies independiente para 
Pteridófitos, Gimnospermas, Dicotiledóneas y 
Monocotiledóneas.  

En el herbario Laínz en sentido estricto el orden era el 
alfabético de géneros, dentro de los cuales se adoptaba un 
orden más o menos taxonómico basado en alguna 
publicación de referencia —que en los géneros grandes 
suele explicitarse en una lista inicial, conservada hoy en 
todos los casos dentro de la nueva caja correspondiente— 
y pensado para agilizar los cotejos útiles minimizando el 
trasiego peligroso de paquetes de plantas. 
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Fig. 11. Disposición original de los pliegos en las bandejas de 
madera, con anotaciones, fotocopias, tiradas aparte y etiquetas 
intercaladas. 

 
Las plantas estuvieron hasta su encajonado 

amontonadas en bandejas de madera procedentes de la 
lavandería de la Universidad Laboral (Fig. 11). Para 
localizar los pliegos en los montones colocados sobre 
las bandejas —etiquetadas frontalmente con los 
nombres del primero y el último de los géneros que 
albergaban— Laínz dispuso al comienzo de los pliegos 
de cada taxon genérico o específico una tira de papel 
con su nombre rotulado o mecanografiado en el 
extremo sobresaliente (Fig. 12). Las bandejas se 
alojaban en estantes de madera de pino construidos ad 
hoc con excedentes de la obra de la Laboral (Fig. 13). 
A esas buenas estanterías añadió tiempo después otros 
dos cuerpos de peor calidad, en madera de chopo. 

 

 
Fig. 12. Una de las listas de especies que Laínz coloca como 
referencia encima de las pilas de material correspondientes a 
géneros particularmente ricos, en este caso basada en el orden de 
Flora Europaea. 

 
La parte del herbario Leroy no intercalada en la 

colección general fue también colocada por Laínz en 

bandejas de madera y con tiras de papel que localizan 
las especies. El orden de Leroy era completamente 
alfabético, desde familias (según la versión francesa de 
sus nombres) hasta géneros y restrictivos específicos. 
Bueno será recordar, finalmente, que no pocos 
paquetes de los intercambios leroyanos que ni habían 
sido abiertos fueron a parar a Madrid cuando Laínz 
decidió que lo mejor sería ir deshaciéndose de cosas 
inútiles para él. Todo lo aprovechable fue intercalado 
en MA con la etiqueta siguiente: “Materiales cedidos al 
P. Laínz por el hijo del Dr. Édouard Leroy. Recibidos 
en abril de 1988”. 

 

 
Fig. 13. Estantes del herbario Laínz en su disposición original en 
un torreón de la Universidad Laboral de Gijón. 

 
Etiquetado 

El tipo y redacción de las etiquetas de Laínz permite 
distinguir entre pliegos de la máxima importancia, 
definitivamente determinados —etiquetas de buena 
calidad, preimpresas con el encabezado “Herbarium 
hispanicum boreo-occidentale – Laínz, S.I.” y texto 
generalmente latino mecanografiado con el nombre y 
datos geográficos, fecha, colectores, más observaciones 
adicionales—, y pliegos más o menos problemáticos o de 
importancia menor, más parcamente etiquetados en 
castellano sobre papeles provisorios, no determinados a 
veces de manera expresa y adscritos a un taxon sólo para 
intercalación. Se añaden con frecuencia etiquetas de 
revisión y anotaciones bibliográficas, taxonómicas, 
nomenclaturales y ortográficas, con indicación ocasional 
de observaciones florísticas (Fig. 14). 

Los datos de las etiquetas personales de Laínz no se 
disponen, deliberadamente, en rígidos estadillos, sino 
que están hilvanados en frases latinas redactadas con 
esmero que ralentizan algo la informatización. Las 
etiquetas provisionales suelen tener datos geográficos 
escuetos —solo precisables, a veces, consultando en sus 
cuadernos de campo el recorrido hecho en esa fecha—, 
mientras que en las definitivas suele especificarse, amén 
de un topónimo local más o menos preciso, la provincia, 
el municipio y el núcleo de población más cercano.  
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Fig. 14. Profusión de anotaciones nomenclaturales, taxonómicas 
y corológicas intercaladas por Leroy (hoja cuadriculada) y Laínz 
en un pliego del herbario del primero. El largo historial de 
determinaciones de los pliegos y la cantidad de información 
manuscrita en varios idiomas dificulta la informatización de la 
colección. 

 
La altitud y el tipo de substrato, salvo las muestras 

más antiguas, no suelen faltar, pero sí se echan en falta 
georreferencias numéricas. En las cuartillas del primer 
herbario resalta la adición, prontamente abandonada, de 
datos medicinales y especialmente fitonímicos recabados 
de la bibliografía a su alcance, imbuido aún por el afán 
enciclopédico de la juventud. Análogamente debe 
interpretarse el que recolectase y conservase teratoformas, 
como la Stellaria holostea de pétalos tetrahendidos que se 
guarda hoy como JBAG-Laínz 6297. 

 

 
Fig. 15. Etiqueta de JBAG-Laínz 4604, un ejemplo de las 
plantas de Leroy repartidas por Frère Sennen. 
 

Las etiquetas personales de Leroy son de dos tipos, 
dejando a un lado las de los exsiccata recibidos —impresas 
o, más raramente, en el caso de algunas de Sennen, 
manuscritas—. Las más comunes llevan impreso el 
encabezado “Herbier E. Leroy” y las casillas “Nom”, “Date 
de récolte”, “Récolté par”, “Habitat” y “Dispersion” (en el 
sentido de frecuencia y localidad). Otras más modernas, 
con las que etiquetaba los materiales que repartía, solo 
llevan impreso un encabezamiento, a imitación de las 

sennenianas: “Plantes d’Espagne – E. Leroy” (Figs. 15 y 
16). Las determinaciones escritas a pluma son más 
meditadas, mientras que las garabateadas a lápiz al final de 
su vida deben considerarse provisionales. Los datos de 
hábitat y localidad son en todo caso bastante imprecisos, al 
menos desde los estándares actuales de georreferenciación. 

 

 
Fig. 16. JBAG-Laínz 2365, un ejemplo de las etiquetas del 
herbario Leroy, particularmente impreciso en lo que a la 
localidad se refiere (“Barreda. Ramera. Las Caldas. Entre Puente 
Arce y Mogro”). 

 
Estado de conservación 

Aunque las condiciones que ha soportado el 
material no han sido las idóneas —solo muy 
recientemente se ha beneficiado de sistemas de 
climatización—, su conservación es razonablemente 
buena, sobre todo la del herbario Laínz propiamente 
dicho, lo que responde en buena medida al hecho de 
que la inmensa mayoría de las plantas, una vez 
desecadas a fondo, fueron envenenadas con HgCl2 
antes de su incorporación al herbario. La modesta 
cantidad de material que ha salido de él y se ha puesto 
en contacto con otras colecciones más expuestas a 
plagas de orígenes diversos contribuye sin duda a su 
buen estado “sanitario”, como lo hizo su 
emplazamiento a lo largo de casi toda su existencia en 
un torreón de la Universidad Laboral de Gijón, alto y 
bien ventilado. 

En el herbario Laínz, el agente dañino más activo 
ha sido el Coleóptero Lasioderma serricorne. Los 
perjuicios que ha causado son modestos y localizados, 
con las Compuestas como familia más afectada, y los 
pliegos no han debido ser desechados en ningún caso. 
Muy rara vez se ven flores con síntomas de haber sido 
algo dañadas por Psocópteros, acaso tras un prensado 
insuficiente de plantas robustas. En contados casos se 
aprecian daños severos causados por hongos, como en 
los Taraxacum enviados a Estocolmo para que los 
revisara el especialista Sahlin y que tras su muerte 
pasaron varios años deficientemente conservados, antes 
de la devolución. 
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La situación del herbario Leroy es por el contrario 
relativamente grave, con la excepción de los no pocos 
pliegos que Leroy montó cuidadosamente tras su 
jubilación. Se trata de plantas más antiguas, cuyo 
envenenamiento no consta y que han sido consultadas 
con menos frecuencia. Las carcomas han causado en 
ellas estragos, y especialmente son muchos los pliegos 
antiguos que han debido ser “mutilados”, cuando no 
desechados por completo. A los daños infligidos por 
los insectos han de añadirse los de los hongos, 
inexistentes en el herbario Laínz en sentido estricto. Se 
diría que apenas dificultan la percepción de algunos 
detalles morfológicos en las plantas y caligráficos en 
las etiquetas, pero en algunos casos han deteriorado 
gravemente el material, sobre todo en unos pocos 
paquetes —por ejemplo, el de las Polygonaceae—, que 
mostraban signos de haberse mojado, lo que pudo 
facilitar la instalación de los hongos. De hecho, las 
muy inadecuadas condiciones del sótano en que se 
almacenó el herbario tras la muerte de Leroy indujeron 
a su hijo a cedérselo en depósito a Laínz ya en 1956. 

Como parte de las tareas de mantenimiento 
actualmente en curso, tanto los materiales de Laínz como 
los de Leroy, una vez restaurados y catalogados, están 
siendo desinsectados en un congelador antes de pasar a 
los armarios definitivos, instalados en una sala 
deshumidificada para impedir la proliferación de mohos. 

 
COROLARIO 

 
Como confiamos haber demostrado en los párrafos 

precedentes, el herbario Laínz complementa las otras 
colecciones institucionales del noroeste peninsular 
(esencialmente FCO, LEB, LOU o SANT) y puede ser 
de gran ayuda para los botánicos y botanófilos, tanto 
en el plano sistemático como en el florístico. 
Garantizada su conservación y facilitada su consulta, el 
herbario y la biblioteca que lo complementa 
constituyen una herramienta útil para seguir 
contribuyendo a un mejor conocimiento de la 
variadísima flora de dicho territorio. 

Por expreso requerimiento de la Compañía de Jesús 
—su propietaria—, los materiales no están abiertos al 
préstamo, pero sí pueden ser consultados en las 
dependencias del Jardín Botánico Atlántico. Para 
asegurar y agilizar las consultas se recomienda 

notificar con antelación —a través del correo 
electrónico, botanico@gijon.es o del teléfono 985 185 
134— la fecha aproximada de la visita y los materiales 
cuya consulta se prevé. Asimismo, estamos en 
disposición de enviar, en el plazo de unos pocos días, 
imágenes digitalizadas de alta calidad de cualquier 
ejemplar del herbario, a condición de que tal servicio 
sea reconocido en las publicaciones derivadas y de que 
se nos haga llegar una copia de las mismas. Las 
solicitudes correspondientes deberán remitirse a través 
de las vías que acabamos de indicar. 
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